
        
            
                
            
        

    
	LA FE, ESE GRAN TESORO

	Gabriel García Valdivieso y Sally Fitzhugh García

	Prólogo

	Campean en el mundo el descreimiento, el escepticismo, el desánimo y su hermana mayor, la depresión, amén de otros muchos males emparentados entre sí. Los noticieros nos bombardean con salvas de negativismo y malas noticias. De tanto empaparse de crónicas negras dan ganas de tirar la toalla. Y no es para menos: en muchos aspectos el mundo actual francamente da pena. Pareciera que más que nunca en la Historia tenemos necesidad de fe, de volver a creer, de recuperar la confianza y la ilusión.

	Es curioso que en un ambiente tan desalentador nos topemos con gente que parece inmune a todo ello y mantiene una chispa, un cierto brillo y optimismo que la empuja para adelante. Es gente que inexplicablemente no se deja empantanar por las circunstancias. ¿De dónde sacan fuerzas esos aventajados? Esa chispa se llama fe, de la cual se ha dicho es insensible ante las dudas, muda ante el desaliento y ciega ante las imposibilidades.

	La fe está íntimamente ligada al amor y es hermana de la valentía y el denuedo, del optimismo, del ánimo y del querer es poder. Es el firme convencimiento de que algo sucederá aunque no lo hayamos visto o de que por muy sombrío que se presente el panorama, siempre hay una luz al final del túnel, como reza el dicho. Cuántas veces, mejor que una vitamina, nos viene una buena dosis de fe para superar algún padecimiento o salir de algún atolladero. No por nada decía Tolstoi que «la fe es la fuerza de la vida». Es también la fe la que mueve la mano de Dios y nos da acceso a Sus riquezas.

	Así y todo, la fe hay que alimentarla. Una fe desnutrida se irá quedando en hueso y finalmente languidecerá. La fe se sustenta de la palabra y crece con la práctica. Hemos reunido, pues, en esta obra palabras de personas de distintas épocas, nacionalidades, profesiones y formación cultural —y de ese manual de la fe, que es la Biblia— con la intención de vigorizar y tonificar esa fe que llevamos dentro, pero que por poca práctica a veces yace dormida en nuestro interior. Ojalá que las frases, pensamientos, relatos y poesías que aparecen en las siguientes páginas cumplan este propósito y el lector salga renovado en fe y en ánimo.

	 


No hay tesoro como la fe

	Si puedes creer, al que cree todo le es posible.

	Marcos 9:23

	*

	No se vive sin la fe. La fe es el conocimiento del significado de la vida humana. La fe es la fuerza de la vida. Si el hombre vive es porque cree en algo.

	Leon Tolstoi

	*

	La fe es la fuente de la realidad, porque es la vida; creer es crear.

	Miguel de Unamuno

	*

	Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve.

	Hebreos 11:1

	*

	Basta con tener una fe viva e inquebrantable para alcanzar las más altas cimas accesibles a nuestra naturaleza.

	Mahatma Gandhi

	*

	En medio del abismo de la duda
lleno de oscuridad, de sombra vana
hay una estrella que reflejos mana
sublime, sí, mas silenciosa, muda.

	Ella, con su fulgor divino, escuda,
alienta y guía a la conciencia humana,
cuando el genio del mal con furia insana
golpéala feroz, con mano ruda.

	¿Esa estrella brotó del germen puro
de la humana creación? ¿Bajó del cielo
a iluminar el porvenir oscuro?

	¿A servir al que llora de consuelo?
No sé, mas eso que a nuestra alma inflama
ya sabéis, ya sabéis, la Fe se llama.

	Rubén Darío

	*

	Nuestra fe debe ser una lámpara encendida que no solo nos ilumina a nosotros, sino también a todos los que viven cerca de nosotros.

	Mahatma Gandhi

	*

	Quien pierde su fe no puede perder más.

	Publio Siro

	*

	La fe se refiere a cosas que no se ven, y la esperanza, a cosas que no están al alcance de la mano.

	Tomás de Aquino

	*

	Nadie vive tan apaciblemente como los que viven con fe.

	Anónimo

	*

	Una cosa es la fe y otra las sensaciones.

	Dwight L. Moody

	*

	La fe sin ojos ve.

	Refrán español

	*

	El que pierde dinero pierde mucho, el que pierde un amigo pierde más; pero el que pierde la fe lo ha perdido todo.

	Eleanor Roosevelt

	*

	La fe es el antiséptico del alma.

	Walt Whitman

	*

	Cuando la fe va al mercado siempre lleva una canasta.

	Dicho popular

	*

	Muchas personas creen sus dudas y dudan de lo que creen.

	Fred Francis Bosworth

	*

	Una fe: he aquí lo más necesario al hombre. Desgraciado el que no cree en nada.

	Victor Hugo

	*

	El principio de la inquietud es el fin de la fe, y el comienzo de la verdadera fe es el fin de la inquietud.

	George Müller

	*

	Existe en la India un pajarillo de la familia nectarinia que cuelga su nido de cuatro delgados hilos, por lo general pendiendo de una ramita de vallaris. Tiene un techo y una pequeña entrada, y es una delicada obra de arte, que una salpicadura o el más ligero roce de una mano puede destruir. Una señora nos cuenta que al ver a una de esas avecillas construyendo su nido justo antes de la época de los monzones, pensó que la naturaleza siempre tan sabia, había errado en ese caso, pues no se explicaba cómo una estructura tan delicada iba a soportar los vientos y las lluvias torrenciales, estando tan expuesta a ellos.

	Comenzó a llover. Desde su ventana observaba el nido mecerse con las ramas en el viento. Luego se dio cuenta de que la avecilla había colocado el nido de tal manera que las hojas que estaban justo encima de él formaban canaletas que desviaban el agua. El nectarinia asomaba su cabecita en la entrada, y cuando una gota de agua le caía en el pico, la bebía saboreándola como si fuera néctar. La tormenta arreciaba, pero el pajarillo permanecía echado, sereno y confiado empollando sus huevecillos. La fe es el hilo invisible que nos sostiene en las más adversas circunstancias, más resistente que el acero, a prueba de toda tormenta.

	Anónimo

	*

	La fe nos mantiene, pero es Dios quien mantiene nuestra fe.

	Anónimo

	*

	Lo que más se ha de creer es lo que parece que no puede ser.

	Refrán español

	*

	Comienza haciendo lo que sea necesario, continúa haciendo lo te que sea posible y de pronto te encontrarás haciendo lo imposible.

	Francisco de Asís

	*

	Todo lo que he visto me enseña a confiar en el Creador en lo que atañe a todo lo que no he visto.

	Ralph Waldo Emerson

	*

	La fe comienza donde acaban las posibilidades del hombre.

	Dicho popular

	*

	La fe mueve montañas o construye túneles para atravesarlas.

	Dicho popular

	*

	Fe es creer en lo que no vemos, y la recompensa consiste en ver lo que creemos.

	Agustín de Hipona

	*

	La fe es creer en lo que Dios dice simplemente porque lo dice Dios.

	Anónimo

	*

	La fe no actúa en el reino de la posibilidad. No hay gloria para Dios en lo que es humanamente posible. La fe empieza donde termina el poder del hombre.

	George Müller

	*

	Fe es creer en lo que no se ve.
Es conservar la calma en medio de grandes adversidades.
Es activa; pone por obra lo que cree.
Es pedir lo que se necesita.
Es oír lo imperceptible, ver lo invisible, creer lo increíble y obtener lo imposible.
Es no tener en cuenta las expectativas y circunstancias naturales.
Es hacer lugar en el corazón para que lo llene Dios.
Es no conformarse con creer que Dios puede hacer algo, sino que lo hará.
Es no sorprenderse de la respuesta a la oración,
porque se cuenta con ella.

	Anónimo

	*

	El alma, que ambiciona un paraíso, buscándole sin fe; fatiga sin objeto, ola que rueda ignorando por qué.

	Gustavo Adolfo Bécquer

	*

	Si nuestra vida es una película, entonces la fe es semejante al fondo musical que recorre toda la cinta y está presente en cada escena, cada diálogo, cada momento de acción, sea feliz o triste.

	Anónimo

	*

	Nos hemos de liberar de la falsa idea de que la fe ya no tiene nada que decir a los hombres de hoy.

	Benedicto XVI

	*

	Las dudas ven los obstáculos;
la fe, en cambio, la vía.
Las dudas ven la noche oscura;
la fe, en cambio, ve el día.
Las dudas temen dar un paso;
la fe vuela como el azor.
Las dudas preguntan: «¿Quién lo cree?»;
la fe contesta: «un servidor».

	Anónimo

	*

	¿Por casualidad han hallado ustedes un pendiente de diamantes? Estoy segura de que lo perdí anoche en el teatro —preguntó una señora por teléfono sin acreditar su nombre.

	—Aún no, señora —respondió el gerente—, pero lo buscaremos minuciosamente. Por favor, no cuelgue que ya le informaré el resultado de la búsqueda.

	Al volver al teléfono minutos después, el gerente dijo:

	—¡Señora, le tengo buenas noticias! ¡Hemos hallado el pendiente!

	Al no haber respuesta el gerente exclamó:

	—¡Hola! ¡Hola! —pero la señora que preguntaba por el pendiente perdido se había cansado de esperar. El gerente intentó sin éxito rastrear la llamada.

	Muchos hijos de Dios somos iguales a esa señora. No esperamos al Señor. La respuesta a nuestras oraciones llegará en el momento oportuno.

	Su promesa es infalible: «Clama a Mí, y Yo te responderé»[1].

	Anónimo

	*

	Se dice que Abraham es el padre de la fe, porque siguió a Dios en circunstancias impensables y pasó por durísimas pruebas. Cuando Dios se lo pidió, partió sin saber a dónde iba y sin poder prever qué sería de él y de su tribu. Al emigrar de su tierra, Abraham no estaba muy seguro de su destino, pero sí de su Compañía.

	Debemos recordar que en definitiva Dios es dueño de la situación y que es capaz de cambiar la disposición de las personas, de alterar cualquier circunstancia y de lograr  lo que nosotros no podemos hacer. Lo que parece lógico para la mente humana suele tomar un cariz distinto cuando introducimos a Dios en la ecuación. Ese nuevo factor puede neutralizar inclusive las leyes de la naturaleza y hacer realidad lo imposible; y se activa mediante nuestra fe. Es lo que se suele llamar el factor Dios.

	Peter Amsterdam

	*

	Fíate del Señor de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y Él enderezará tus veredas.

	Proverbios 3:5,6

	*

	La fe lleva consigo la luz de la verdad que elimina la sombra de la duda.

	Anónimo

	*

	La fe nos alegra mágicamente la vida.
Trae paz y quietud a un atribulado día.
Fe es creer que cuando la lluvia amaine
saldrá el sol y cantarán las aves.
Por fe sabemos que a la noche oscura
le sigue una aurora de luz pura.

	Anónimo

	*

	Para los que tienen fe Dios simplemente es.

	Mahatma Gandhi

	*

	El que no aspira a nada nunca se decepciona.

	Benjamín Franklin

	*

	La fe comienza donde termina el orgullo.

	Hugues-Félicité de Lamennais

	*

	La fe no logrará que el sol salga más temprano, pero hará que la noche parezca más corta.

	Dicho popular

	*

	Dios nunca nos olvida; somos nosotros los que nos olvidamos de Él.

	Mahatma Gandhi

	*

	En Alemania, después de la Segunda Guerra Mundial, se encontraron las siguientes palabras escritas en los muros de un sótano de Colonia:

	YO CREO…
Yo creo en el sol, aun cuando no brilla;
Yo creo en el amor, aun cuando no lo siento;
Yo creo en Dios, aun cuando calla.

	Anónimo

	*

	Es urgente recuperar el carácter luminoso propio de la fe, pues cuando su llama se apaga todas las otras luces acaban languideciendo. Y es que la característica propia de la luz de la fe es la capacidad de iluminar toda la existencia del hombre. Porque una luz tan potente no puede provenir de nosotros mismos; ha de venir de una fuente más primordial; tiene que venir en definitiva, de Dios.

	Papa Francisco

	*

	Cuando piensas que una fe no mayor que un grano de mostaza es capaz de mover una montaña[2], te imaginas que tu fe debe de ser en verdad muy pequeña, puesto que muchas de tus súplicas al parecer quedan sin respuesta. Sé que eso puede descorazonarte. Sin embargo, no debe ser motivo para que no me pidas que obre un milagro cuando lo necesites.

	Hay un par de cosas que debes saber acerca de la fe: En primer lugar, no es algo que puedas alcanzar o incrementar por tu cuenta, sino un don de tu Padre celestial. En segundo término, al igual que un músculo, la fe necesita alimento y ejercicio para crecer. El alimento espiritual se obtiene leyendo y asimilando la Palabra de Dios. Y la fe se ejercita poniéndola en acción. Así que aliméntala y practícala mediante plegarias y acciones.

	De todos modos, no tienes que esperar a tener una fe sólida para empezar a recibir Mi ayuda. Si necesitas resultados ahora mismo pero te parece que no tienes suficiente fe para obtenerlos, pídeme que te la aumente. Sé como el hombre de la Biblia que me rogó que sanara a su hijo sordomudo. Tenía sobrados motivos para dudar de que alguna vez eso fuera a cambiar; y en efecto, dudaba. Sabía que su fe era débil. De ahí que cuando le pregunté si creía que era capaz de sanar a su hijo, respondió: «Señor, creo; ayuda mi incredulidad». En el momento en que admitió su insuficiencia y me pidió ayuda, obtuvo tanto la fe como el milagro, y su hijo fue sanado instantáneamente.

	Jesús

	*

	Quien cree nunca está solo, porque la fe tiende a difundirse, a compartir su alegría con otros. Quien recibe la fe descubre que las dimensiones de su «yo» se ensanchan, y entabla nuevas relaciones que enriquecen la vida.

	Papa Francisco

	*

	Seguiré…
Seguiré creyendo aun cuando parezca que se extingue la esperanza.
Seguiré entregando amor aunque otros muchos siembren odios.
Seguiré construyendo aun cuando otros despedazan.
Seguiré labrando paz aun en medio de violentos episodios.
Seguiré iluminando aun cuando reine densa oscuridad.
Dibujaré sonrisas en los rostros arrasados de lágrimas.
Clamaré aunque otros callen por conformidad.
Regalaré motivos de alegría en situaciones ácidas.
Invitaré a caminar al que decidió quedarse inmóvil.
Levantaré los brazos de los que se han rendido.
Seré amable para con el indolente y el indócil.
Por la gracia de Dios cumpliré este cometido.

	Jéssica Farías y Gabriel García V.

	*

	La fe es garantía de las cosas que esperamos y certeza de las realidades que no vemos. Por la fe comprendemos que el universo ha sido modelado por la palabra de Dios, de modo que lo visible tiene su origen en lo invisible.

	Por la fe Abel ofreció a Dios un sacrificio más valioso que el de Caín; por ella fue proclamado justo al dar Dios testimonio a favor de sus ofrendas. Y por su fe, aunque muerto, sigue hablando todavía.

	Por la fe Noé tomó en serio la advertencia sobre algo que aún no se veía, y construyó un arca para salvar a su familia. Por su fe puso en evidencia al mundo y logró heredar la salvación que se obtiene por medio de la fe.

	Por la fe Abrahán obedeció la llamada de Dios y se puso en camino hacia la tierra que había de recibir en herencia. Y partió sin conocer cuál era su destino.

	Por la fe vivió como extraño en la tierra que Dios le prometió, habitando en tiendas de campaña. Y otro tanto hicieron Isaac y Jacob, herederos de la misma promesa juntamente con él, que había puesto su esperanza en una ciudad de sólidos cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios.

	Todos estos murieron sin haber recibido lo prometido, pero lo vieron de lejos con los ojos de la fe y lo saludaron, reconociendo así que eran extranjeros y gente de paso sobre aquella tierra. Los que así se comportan demuestran claramente que están buscando una patria [...], una patria mejor, la patria celestial. Precisamente por eso, al haberles preparado una ciudad, no tiene Dios reparo en que lo llamen
«su Dios».

	Extracto de Hebreos, capítulo 11

	*

	La fe se parece a la electricidad. No se la ve pero se ve la luz.

	Oswald Chambers

	*

	Las matemáticas de la fe:
Deseo + fe – duda = la respuesta.

	Anónimo

	
[1] Jeremías 33:3
[2] Mateo 17:20

	 


No hay imposibles

	Grande es tu fe; hágase contigo como quieres.

	Mateo 15:28

	*

	«Imposible» es una palabra que solo se encuentra en el diccionario de los necios.

	Napoleón Bonaparte

	*

	La fe hace todas las cosas posibles y el amor las hace fáciles.

	Atribuido a Dwight L. Moody

	*

	Dios no manda cosas imposibles, sino que, al mandar lo que manda, te invita a hacer lo que puedas y pedir lo que no puedas y te ayuda para que puedas.

	Agustín de Hipona

	*

	Yo soy Dios de todo ser viviente, ¿acaso hay algo que sea difícil para mí?

	Jeremías 32:27

	*

	Nada hay imposible para Dios.

	Lucas 1:37

	*

	Mirándolos Jesús, les dijo: Para los hombres esto es imposible; mas para Dios todo es posible.

	Mateo 19:26

	*

	Dios ama con infinito amor a aquellos hombres cuyos corazones se quebrantan de pasión por lo imposible.

	William Booth

	*

	Recuerda esto cuando los días se tornen más negros y te veas en situaciones que parezcan sin remedio: Nada es imposible para Mí; así que para ti también todo es posible cuando solicitas con fe Mi intervención. Yo siempre premio la fe. Mi poder está siempre a tu alcance, y Yo mismo estoy a tu disposición en todo momento, por el simple hecho de que te amo.

	Jesús

	*

	Dios no es hombre, para que mienta, ni hijo de hombre para que se arrepienta. ¿Acaso dice y no hace? ¿Acaso promete y no cumple?

	Números 23:19

	*

	Letrero en un taller de confección: «Lo difícil lo hacemos de inmediato; lo imposible puede tomarnos un poco más de tiempo».

	Los autores

	*

	«Imposible» es la peor palabra que se haya escrito más dañina que la calumnia y la mentira.

	Tras ella más de un espíritu recio yace marchito y mucha buena intención y propósito expira. Brota cada mañana de labios irreflexivos y nos roba el valor para vivir la jornada. Resuena cual oportuna advertencia en los oídos y cuando tropezamos y caemos se da una carcajada.

	«Imposible» es padre del débil esfuerzo, padre del terror y del trabajo blandengue; apoca los ánimos del artesano diestro, convierte al trabajador en gandul indolente. Envenena el alma del hombre de amplios horizontes, sofoca innumerables planes en su infancia. No es raro que con burlas a la labor honrada confronte y se mofe de todo sueño y esperanza.

	«Imposible»... nadie debiera decirlo sin sonrojarse; pronunciarlo debiera ser símbolo de vergüenza.

	Todos los días el valor sucumbe ante esa frase; merma al hombre y frustra su empresa. Aborrécela con el mismo odio que al error, no la dejes en ningún momento anidar en tu cabeza. Pelea contra esa criatura de terror, y algún día todos tus sueños alcanzarás con certeza.

	«Imposible» es rival de la ambición, un enemigo emboscado para quebrarte la voluntad. Su presa es siempre el hombre con una misión, y solo se doma con valor, paciencia y habilidad. Una vez que se acepta, quebranta a cualquiera; detéstalo con odio profundo e imperecedero. En lo que sea que persigues, persevera, y responde a ese demonio diciendo: «Sí puedo».

	Edgar Guest

	 


El lado radiante de la vida

	¡Alégrense, que Dios les dará fuerzas!

	Nehemías 8:10

	*

	Cuenta una leyenda que un rey africano y un buen amigo suyo se habían criado juntos. El amigo del rey tenía la costumbre de verle el lado favorable a todas las situaciones. Sus palabras recurrentes eran: «¡Esto es bueno!»

	Un día el rey salió de caza y encomendó a su amigo la tarea de cargar las armas y alcanzárselas. Se presume que en determinado momento el amigo tuvo un descuido, ya que una de las armas falló y al dispararse le cercenó el pulgar al rey.

	—¡Esto es bueno! —comentó el amigo como de costumbre.

	—¡No, esto no es bueno! —replicó el rey. Y ordenó que se lo llevaran preso.

	Cerca de un año después, el rey salió de caza y se internó en una zona de mucho riesgo. Lo capturaron unos caníbales y lo llevaron a su aldea. Le ataron las manos, lo amarraron a una estaca en el suelo y colocaron una pila de leña a sus pies. A punto estaban de prenderle fuego cuando se percataron de que le faltaba un pulgar. Existía en aquella tribu de caníbales una superstición que les prohibía comerse a algún prisionero que tuviera trunco algún miembro de su cuerpo. De ahí que lo desataron y lo liberaron.

	Camino de regreso el rey recordó el incidente que le había hecho perder el pulgar y se arrepintió del mal trato que había tenido con su amigo. Fue derecho a la cárcel y lo soltó.

	—Tenías razón —le dijo el rey—. Fue bueno haber perdido el pulgar. Acto seguido le contó sobre su encuentro cercano con la muerte.

	—Siento mucho haberte tenido en la cárcel tanto tiempo —añadió—. Estuvo muy mal de mi parte.

	—¡No! —repuso su amigo—. ¡Esto es bueno!

	—¿Cómo dices que esto es bueno? ¿Cómo podría ser bueno haber tenido encarcelado a mi amigo un año entero?

	—De no haber estado en la cárcel —replicó el amigo— habría estado contigo.

	Anónimo

	*

	Entre optimista y pesimista
hay un gracioso desacuerdo:
El optimista mira la rosquilla;
el pesimista el agujero.

	Anónimo

	*

	El optimismo, la actitud positiva y el agradecimiento son remedios eficaces para sobreponerse a duras circunstancias y a conflictos de todo tipo. El optimismo es la propensión a ver y juzgar las cosas en su aspecto más favorable. Todo el mundo tiene ya problemas de sobra. Por eso el optimista, la persona que a todo le encuentra solución, se gana la simpatía de los demás. ¿Optimista o pesimista? Hazte un examen de conciencia. ¿Dónde figuras tú en cada situación?:

	Unos piensan en función de problemas, otros en función de soluciones.

	El pesimista ve una dificultad en cada oportunidad. El optimista ve una oportunidad en cada dificultad.

	Pesimista es quien se siente mal cuando se siente bien por temor a sentirse peor cuando se sienta mejor.

	Si no fuera por el optimista el pesimista nunca sabría lo infeliz que es.

	Los autores

	*

	La vida se ve más radiante a través del prisma del optimismo y de la fe en el infalible amor de Dios. Vamos, ponte las gafas de la esperanza y verás más risueño el panorama. Si estás abatido —Dios no lo quiera—, una sana dosis de optimismo y de alabanzas al Señor constituirán un eficaz remedio. ¡Matarás todas esas penas!

	Los autores

	*

	El optimismo consiste en levantar el rostro hacia el sol y nunca dejar de avanzar. Mi fe en la humanidad fue puesta a prueba en muchos momentos sombríos. Pero me negué a rendirme. No podía hacerlo. Ese camino conduce a la derrota y la muerte.

	Nelson Mandela

	*

	El optimismo eleva tu espíritu. Cuando piensas en lo bueno, hablas de ello y actúas positivamente, te sientes mejor, y por lo general todo sale mejor. Alábame por todas las cosas maravillosas que he hecho por ti. Cuando me alabas, se estrecha nuestro vínculo y me permite hablarte más claramente. Las alabanzas abren un canal a través del cual puedo verter Mis bendiciones sobre ti.

	Alabarme te recuerda que soy el único capaz de zanjar tus problemas. Tus alabanzas me demuestran que dependes de Mí y confías en que Mi poder obrará el milagro necesario. La alabanza activa tu fe. Me agrada y me mueve a responder tus oraciones, pero además te levanta el ánimo y te hace apartar la vista de tu petición y de las circunstancias del momento y concentrarte en el cumplimiento de la petición.

	Concéntrate en lo positivo, por muy difícil que se perfile la situación. Alábame por el bien que puedes imaginar que voy a lograr por medio de lo que está ocurriendo. La alabanza cambiará tus períodos de angustia en momentos de triunfo.

	Jesús

	 


Confianza y esperanza

	Tendrás confianza, porque hay esperanza.

	Salmo 40:4

	*

	Confiar en Dios significa encomendarle nuestras cargas y preocupaciones.

	Echa sobre el Señor tu carga y Él te sostendrá;
no dejará para siempre caído al justo.

	Salmo 55:22

	*

	La confianza en Dios nos brinda máxima seguridad.

	El que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del Omnipotente.
Diré yo al Señor: «Esperanza mía y castillo mío; mi Dios, en quien confiaré».

	Salmo 91:1,2

	*

	La confianza en el Señor nos libra de temores.

	No tendrá temor de malas noticias;
su corazón está firme, confiado en el Señor.
En el día que temo, yo en Ti confío.

	Salmo 56:3; 112:7

	*

	La confianza en Dios nos hace acreedores a Sus bendiciones.

	Bienaventurados todos los que en Él confían.
¡Qué grande es Tu bondad! […]
La repartes a quienes confían en Ti.

	Salmo 2:12; 31:19

	*

	¿Has observado que al atravesar un mar de penurias y dificultades unos se quedan a flote y otros se van a pique? ¿Qué distingue a los supervivientes de los que se ahogan? Un factor determinante es la fe en el amor de Dios. La persona que es consciente del profundo amor que Dios le profesa tiene la confianza de que Él nunca la abandonará a su suerte, por mucho que se vea envuelta por las olas. A diferencia de los que no creen, no malgasta fuerzas luchando por conservar la cabeza fuera del agua. Tampoco entra en pánico, lo cual sería aún peor, pues se iría al fondo más de prisa. Los buenos nadadores se mantienen a flote sostenidos por su fe y más bien emplean sus energías en llegar a tierra firme.

	Si te identificas más con los ahogados que con los nadadores, prepárate para el próximo período de zozobras fortaleciendo tu fe en el amor de Dios. El alcance y la profundidad de ese amor superan nuestra comprensión. Dice la Biblia: «Con amor eterno te he amado»[1]. Eso no significa que nunca vaya a permitir que sufras contrariedades; pero puedes tener la certeza de que te socorrerá cuando te encuentres con el agua al cuello. Es más, hay un versículo de la Biblia que promete justamente eso: «Cuando pases por las aguas, Yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán»[2].

	Para aprender a nadar, antes que nada es preciso aprender a flotar. Y para eso, la primera lección consiste en relajarse y no batallar con el agua. Ponte en manos de Dios, recuéstate y deja que Él te sostenga. Practica en aguas poco profundas y estarás preparado para lo que el futuro te depare.

	Revista Conéctate

	*

	«Nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la paciencia, carácter probado; y el carácter probado, esperanza. Y la esperanza no desilusiona, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo que nos fue dado»[3].

	A menudo yo me conformo con el sentido superfluo de la palabra esperanza: «Espero que haga buen tiempo mañana». «Espero que todo te resulte bien». Pero en este pasaje el apóstol Pablo no habla de una esperanza que se asemeja más a la ilusión. Se trata de la esperanza que se funda en la fe en el amor de Dios y Su designio de amor para nosotros, tanto en lo personal como para la humanidad en su conjunto.

	En otro pasaje Pablo escribe: «La cual [la esperanza] tenemos como segura y firme ancla del alma»[4]. Es cuando nos enfrentamos a las dificultades y a los momentos tristes y vacíos de la vida que la esperanza brilla en su sentido más profundo y genuino. Es así como la profundización y formación de nuestro carácter producen esperanza.

	En ese contexto no rehuimos de las pruebas de la vida ni nos volvemos aprensivos en tiempos de incertidumbre. La esperanza en ese caso «no desilusiona». ¿Por qué? Porque nos llega a través del amor de Dios, que «ha sido derramado en nuestros corazones». De ese amor brotan la fe, la esperanza y todavía más amor. Es un ciclo perfecto y hermoso, un intercambio continuo de esperanza y confianza que Dios nos ha dado para sustentarnos a lo largo de la vida y estar más unidos a Él.

	Olivia Bauer

	*

	¿Qué me traes?

	—Mucha riqueza.

	—¿En tesoros?

	—Inmortales.

	—¿Para qué?

	—Para tus males.

	—¿Pues qué padezco?

	—Tristeza.

	—¿Qué me infundes?

	—Fortaleza.

	—¿Buscas?

	—El mal que te alcanza.

	—¿Qué prometes?

	—Bienandanza.

	—¿De qué sirves?

	—De consuelo.

	—¿De dónde vienes?

	—Del cielo.

	—Dime tu nombre.

	—Esperanza.

	José Selgas

	*

	El amor es fe y no ciencia.

	Francisco de Quevedo

	*

	La esperanza es pan del alma.

	Refrán español

	*

	Esperar sin poner condiciones es una actitud tremendamente radical ante la vida. Lo es también renunciar a controlar nuestro futuro y permitir que Dios defina nuestra vida. Constituye, sin duda, una postura muy radical en un mundo que está obsesionado por controlarlo todo.

	Henri Nouwen

	*

	Yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes —afirma el Señor—, planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza.

	Jeremías 29:11

	*

	Cuando más veas oscurecer es que ya quiere amanecer.

	Refrán español

	*

	Con el tiempo y la esperanza todo se alcanza.

	Refrán español

	*

	Tengo un ancla muy fiable
que resiste para siempre.
No la mueve la tormenta
ni en agosto ni en diciembre.
Haré frente a la borrasca
hasta que cambien los vientos.
Cristo es mi ancla firme
en los mares turbulentos.

	Y mi ancla agarra bien.

	Sopla, viento, con furor.
contra mi endeble nave.
Bien anclado en el Señor,
aguantaré imperturbable.

	William Clark Martin

	*

	Tenemos a Alguien que nos inspira plena confianza, que nos proporciona seguridad ahora y siempre. Sabemos que Dios vela por nosotros donde sea que estemos, en toda actividad. Tenemos esa ancla. Apenas importa lo que suceda a nuestro alrededor en el siempre cambiante mar de la vida. Podemos sobrevivir y sobreponernos a ello, porque contamos con Él.

	Anónimo

	*

	La palabra ilusión suele asociarse con lo falso, lo que nos suscita falsas expectativas. Está vinculada a engaño, a fantasmas que turban la imaginación. Pero en español aparece con otro sentido muy distinto, «positivo, valioso —dice el filósofo Julián Marías— que alcanza la más excelente estimación. Es el que tiene en expresiones como “tener ilusión” por algo o por alguien; hacer una cosa “con ilusión”. Una cosa es “hacerse ilusiones” y otra muy distinta “estar lleno de ilusión”. No es lo mismo “ilusorio” que “ilusionante”; en nada se parece «ser un iluso» a «estar ilusionado». Si bien la fe es una creencia más firme que brota del alma, ilusión es una esperanza cuyo cumplimiento nos atrae y nos entusiasma, y como tal guarda estrecho parentesco con la fe. Así como no hay que perder la esperanza, tampoco hay que perder la ilusión y menos la fe. Debemos atesorar estas virtudes que son primas hermanas, resguardarlas, pues dan chispa a la vida, nos motivan a materializar nuestros sueños y son el anticipo de las realidades venideras.

	La ilusión es un camino hacia el emprendimiento y la consecución de objetivos, que es hoy indispensable para sobrevivir. Pero la ilusión es también más que eso. No es solo la búsqueda de un objetivo; es el sueño de caminar por el camino que nos lleva a él; es comprender que el proceso en sí mismo puede ser bello si le pongo goce, si me detengo y me permito sentir que estoy viva y estoy feliz, solo porque estoy cumpliendo mis sueños. ¡Que el miedo no nos pavimente los caminos!

	Paula Serrano

	*

	No se fondea una nave aferrando el ancla a algún elemento situado dentro de la misma, sino a algo que esté fuera de la nave. De igual modo, el alma no encuentra reposo con lo que ve en sí misma, sino con lo que ve en la persona de Dios, la certeza de Su verdad, la imposibilidad de Su falsedad.

	Adaptación de un texto del Dr. Thomas Chalmers

	*

	La fe y el amor están estrechamente relacionados. Es más, son inseparables. Lo que cuenta es la fe que obra por el amor, reza la Biblia[5]. El mayor amor que puede haber es la fe. Si no tienes fe, tu amor es imposible. El amor es Dios y es el principio de la fe. Al amante no se le puede decir: «Te amo, pero no confío en ti». Toda expresión de amor es una expresión de fe, y toda expresión de fe es una expresión de amor. Dios nos da fe para Su amor.

	Los autores

	*

	¿No ha pensado usted nunca que la fe sea un estado de vibración especial en el cual hay que ponerse para que el prodigio venga a nosotros o se haga dentro de nosotros? La materia necesita hallarse en tal o cual estado para quedar habilitada para tal o cual operación o transformación magnífica; en su estado natural es un imposible alterarla o realizar la maravilla que después se realiza. ¿No ha pensado usted, cuando los descreídos alardean de no haber oído llamado alguno espiritual, que la fe mueva dentro de nosotros ocultos resortes, abra ventanas incógnitas que nadie sino ella pueda abrir, hacia lo desconocido? Usted que sabe del amor a todo lo que vive habrá sentido que ese estado de simpatía es una felicidad. (Puede llegar al éxtasis.) Bueno; este estado de fe a que le he aludido se parece mucho a ese estado de arrobo que da ese amor. De ahí que el que ama se parezca mucho al que cree.

	Gabriela Mistral

	*

	Para entender el valor del ancla uno tiene que haber sentido la tormenta.

	Anónimo

	
[1] Jeremías 31:3
[2] Isaías 43:2
[3] Romanos 5:3–5
[4] Hebreos 6:19
[5] Gálatas 5:6

	 


La fe en acción

	Así es la fe: si no produce obras, está muerta en su raíz.

	Santiago 2:17

	*

	Es un dilema al que se enfrentan todos los creyentes en un momento u otro: ¿Hasta qué punto el éxito que tengamos está supeditado a nuestra fe —es decir, a lo que confiamos que Dios haga— y hasta qué punto a nuestras obras —lo que hacemos nosotros mismos—? ¿Cuánto hay de lo uno y cuánto de lo otro?

	Un bote a remos constituye una buena analogía. Llamemos a un remo fe y al otro obras y veamos cuánto avanzamos prescindiendo de uno o de otro. Si no empleamos el remo de la fe y bogamos solamente con el otro, nos pondremos a dar vueltas. Si soltamos el de las obras y remamos solamente con el otro, sucederá lo mismo, solo que giraremos en sentido contrario. En cambio, si aplicamos la misma presión a ambos remos, avanzaremos derechito hacia nuestro destino. Los dos son necesarios.

	Revista Conéctate

	*

	Algunas personas envían telegramas al Cielo pidiendo a Dios que les despache un cargamento de bendiciones, pero no se presentan en el muelle a descargarlo cuando llega.

	Anónimo

	*

	Fe sin obras, castillo sobre arena.

	Refrán español

	*

	La fe no está concebida para predicarla, sino para vivirla.

	Mahatma Gandhi

	*

	Debemos emplear la fe y ponerla en acción a diario. Cuanto más la ejercitamos, más milagros presenciamos. Y eso hace que se acreciente. No debemos caer en la trampa de lo imposible.

	María Fontaine

	*

	¿Es una fe sincera la fe que no actúa?

	Jean Racine

	*

	La fe que no se traduce en actos y obras es como un automóvil sin gasolina.

	Dicho popular

	*

	La fe sin obras está de sobra.

	Refrán español

	*

	Todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Y esta es la victoria que ha vencido al mundo: nuestra fe.

	1 Juan 5:4

	*

	La fe verdadera no puede menos que materializarse.

	Los autores

	*

	He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe.

	Apóstol Pablo

	*

	Quien no se atreve no vence; quien no se arriesga no pesca; quien no se aventura, no anda a caballo ni a mula.

	Refranes españoles

	*

	Al calor de sus rayos
mi fe gigante
contra desdenes lucha
sin amenguarse.
En este empeño
es, si grande el martirio,
mayor el premio.

	Gustavo Adolfo Bécquer

	*

	Atrévete a vivir…
con valor y con intrepidez gozosa

	Atrévete a perseguir tus sueños y soltar de nuevo las amarras
de tus buques, aunque vuelvan maltrechos y por dentro te desgarras.

	Atrévete a cruzar la mar, aun en aguas tempestuosas,
cuando los vientos de circunstancias te estremezcan.

	Atrévete a ir en la conquista de nuevos mundos
por inalcanzables que parezcan.

	Hay una ligera diferencia entre actuar con confianza y actuar con temeridad, y vale la pena conocerla.

	Anónimo

	*

	Camina prudente y valientemente. Por encima de ti hay una mano que te ayudará a avanzar.

	Philip James Bailey

	*

	Quien no se arriesga no cruza la mar. No se puede descubrir nuevos océanos a menos que se tenga la valentía para perder de vista la costa.

	André Gide

	*

	La fe con un poquito de empuje, brío y dinamismo obra portentos. Tener fe es ver las posibilidades latentes, y actuar con valor y vigor. Nada es capaz de detener al hombre o mujer de fe. Seguirá adelante aunque todo esté oscuro, pues la fe lo iluminará. Luchará aun en las peores condiciones de inferioridad. Avanzará aunque todo se le oponga. Pondrá de su parte lo que pueda con la expectativa de que Dios complementará sus esfuerzos con Su capacidad divina. Puede que a veces le tiemblen las rodillas, pero su fe no vacilará. No es que los valientes no tengan miedo; ¡es que tienen la fe y el coraje de seguir adelante afrontando sus miedos!

	Los autores

	*

	El hombre dice: «Quédate en el puerto. No intentes lo imposible, o te hundirás».

	Dios dice: «Sal a navegar. Echa las redes, y Yo te daré una pesca tan grande que no tendrás donde ponerla toda».

	El hombre dice: «Mira en qué condiciones está tu barca. No puedes hacerlo».

	En cambio Dios dice: «Mírame a Mí. Para los hombres es imposible, mas para Dios nada es imposible, y al que cree todo le es posible».

	Lucas 5:4–9; Mateo 14:29–31; Lucas 1:37; Lucas 18:27.

	 


Creer para ver

	Lo que en Dios parece absurdo es mucho más sabio que lo humano.

	1 Corintios 1:25

	*

	Un amigo cuenta que escuchó la conversación de dos amiguitas, dos niñas que contaban sus monedas. Una señaló: «Tengo cinco centavos». La otra aseguró: «Tengo diez». La primera niña precisó: «No, solo tienes cinco centavos; igual que yo». La segunda niña respondió: «Pero mi padre me dijo que esta noche, cuando llegue a casa, me dará otros cinco centavos. Así que tengo diez centavos». La niña tenía fe; para ella, tenía una prueba de algo que todavía no veía y lo contaba como suyo, porque su padre lo había prometido.

	Anónimo

	*

	¿Racionalizar la fe? Quise hacerme dueño y no esclavo de ella, y así llegué a la esclavitud en vez de llegar a la libertad en Cristo.

	Miguel de Unamuno

	*

	La fe dice lo que no dicen los sentidos, pero no lo contrario de lo que ven. Está por encima de ellos, pero no contra ellos.

	Blaise Pascal

	*

	La fe es en el mundo espiritual lo que el dinero en el mundo de los negocios.

	Anónimo

	*

	Hay quienes con fe crédula e infantil logran cada día cosas que los letrados incrédulos consideran imposibles.

	Los autores

	*

	Tener fe es creer en lo que no vemos, y el premio a esa fe es ver lo que creemos.

	Dicho popular

	*

	Algunos dicen «ver para creer», pero en realidad la Palabra de Dios nos enseña a «creer para ver»:

	Jesús dijo a Tomás: —Porque me has visto, has creído; dichosos los que no han visto y sin embargo creen.

	Juan 20:29

	*

	En esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no es esperanza; ya que lo que alguno ve, ¿para qué esperarlo?

	Romanos 8:24

	*

	No mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas.

	2 Corintios 4:18

	*

	Ahora bien, la fe es la garantía de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve.

	Hebreos 11:1

	*

	Por fe andamos, no por vista.

	2 Corintios 5:7

	*

	Jesús le dice: —¿No te he dicho que, si creyeres, verás la gloria de Dios?

	Juan 11:40

	*

	Con renglones torcidos,
Dios escribe derecho.
En la mar deja Su huella
y cabalga en los vientos.

	No juzguemos tan pronto.
Confiemos en Su gracia.
Tras Su aparente ceño
sonriendo nos acalma.

	De manera incesante
Su designio se cumple.
¿Amargo es el botón?
La flor ha de ser dulce.

	La falta de fe engaña.
Analizar es vano;
Dios sabe lo que hace,
y todo lo hará claro.

	William Cowper

	*

	La oración es el llanto que derraman los niños ante el Padre con la fe de que Él se complace más en dar que ellos en recibir. Si un padre terrenal sabe dar buenos regalos a sus hijos, cuánto más el Padre celestial dará cosas buenas a los que se lo pidan. Así pues, nos viene bien a veces tener la fe de un niño o como lo expresa el dicho, la fe del carbonero, el hombre que no exige pruebas ni intrincados argumentos científicos o teológicos, sino que simplemente cree con una fe cándida y robusta.

	Anónimo

	*

	La fe tiene un elemento de insensatez. Muchas veces va a contrapelo de las expectativas lógicas. Puede ser irracional y descabellada, pero por eso mismo consigue lo que no se puede por medios habituales. Muchos de los grandes hallazgos, inventos y hazañas de la Historia los realizó gente que se aventuró a hacer algo que desafiaba la coherencia y la lógica. «¿No ha convertido Dios en locura la sabiduría de este mundo? [...] Dios, en su sabio designio, dispuso que el mundo no lo conociera mediante la sabiduría humana. [...] La locura de Dios es más sabia que la sabiduría humana [...]. Dios escogió lo insensato del mundo para avergonzar a los sabios.»[1]

	Los autores

	*

	Para Miguel de Unamuno Don Quijote es «un Caballero de la Fe. […] Tienen las aventuras todas de nuestro Caballero su flor en el tiempo y en la tierra, pero sus raíces en la eternidad. […] La locura, la verdadera locura, nos está haciendo mucha falta, a ver si nos cura de esta peste del sentido común que nos tiene a cada uno ahogado el propio». La fuerza de Don Quijote está hecha en su fe personal e individual que le hace fuerte e independiente del pensar y actuar de los demás.

	Extracto de «La fe de Don Quijote en la perspectiva de Miguel de Unamuno», por Kevin B. Fagan

	
[1] 1 Corintios 1:20,21,25,26

	 


La prueba de la fe

	Sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro.

	1 Pedro 1:7

	*

	La fe es ociosa cuando las circunstancias son favorables; es únicamente ante la adversidad que ejercitamos nuestra fe en Dios. La fe, igual que un músculo, cobra fuerza y flexibilidad con el ejercicio.

	Anónimo

	*

	La fe difiere de la prueba: mientras que esta última es humana, la primera es un don de Dios.

	Blaise Pascal

	*

	Si deseamos aumentar nuestra fe, debemos aceptar que sea puesta a prueba.

	Anónimo

	*

	Tranquilízate, si eres leal y generoso, tus crisis de fe son solo crisis de crecimiento. Los obstáculos son ocasiones de elevación, como el dique, que obliga al agua a elevarse para dar una nueva potencia.

	Michel Quoist

	*

	Cuando se esfuma toda esperanza, cuando nadie puede ayudarnos y todo consuelo es inútil, veo que llega el auxilio de algún modo y no sé cómo ni dónde.

	Mahatma Gandhi

	*

	La fe es creer, conservar la esperanza, confiar. La fe camina sobre el agua para seguirme y se niega a mirar las olas. La fe se niega a considerar que algo es imposible. La fe rehúsa abandonar o darse por vencida. No consiente que las circunstancias o dificultades la despojen de su gozo y su paz. Te otorgo Mi don de la fe. Con él podrás remontar las olas y sortear las circunstancias. Con fe, podrás afirmarte sobre el cimiento sólido de Mi Palabra sabiendo que te sostengo, y que conmigo a tu lado, a tu alrededor y debajo de ti, no fallarás ni caerás.

	Jesús

	*

	Por ásperas y desagradables que sean las dificultades, son ellas las que impulsan nuestro desarrollo. Abordemos cada dificultad con oración, fe y lucidez. Luego, dejemos que el entusiasmo genere energía. Con ese mecanismo podemos hacer frente a cualquier situación que se presente.

	Norman Vincent Peale

	*

	Nunca conocí una noche tan negra
a la que no siguiese una luz bella.
Nunca vi tan tenebrosa tempestad
que no hubiera un atisbo de claridad.
Nunca conocí hondo desaliento
que no tuviese su mejoramiento.
¡Nunca conocí hora tan sombría
que el amor no le infundiese alegría!

	John Kendrick Bangs

	*

	Es flaca la fe que solo asoma en tiempo de vacas gordas.

	Los autores

	*

	Una fe que no aguanta pruebas no es fe ni es nada.

	Anónimo

	*

	La vida sin fe se torna difícil y complicada. Cuesta explicar el sentido del dolor y de la muerte. O nos rebelamos contra Dios y lo culpamos o caemos en la desesperación. Ni lo uno o lo otro; detrás de cada acontecimiento bueno, regular o malo, está la mano de Dios. Él, como Padre, quiere lo mejor para sus hijos cuando nos pone a prueba. En el decir popular: “Dios aprieta, pero no ahoga.”

	Raúl Feres

	*

	El águila sabe con bastante antelación que se acerca una tormenta. Se dirige a un lugar elevado y espera a que lleguen los vientos. Cuando llega la tormenta, coloca las alas de modo que el viento la levante por encima del temporal. De esa forma se remonta sobre la furia de los elementos. No tenemos por qué dejarnos vencer por las tempestades. Si fijamos los pensamientos en Dios, tenemos fe en Él y permitimos que Su poder nos eleve por encima de ellas, nos remontaremos sobre la borrasca.

	Anónimo

	*

	Los que esperan al Señor tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.

	Isaías 40:31

	*

	Alimenta tu fe y todos tus temores morirán de hambre.

	Anónimo

	*

	¡Dios es mi salvación! Confiaré en Él y no temeré.

	Isaías 12:2

	*

	Valor es el temor que se ha entregado a Dios en oración.

	Dorothy Bernard

	*

	La paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará sus corazones y sus mentes.

	Filipenses 4:27

	*

	Sé que Dios está presente en cada minuto de mi vida. ¿Por qué debo temer?

	Mahatma Gandhi

	*

	Mucho antes de la película Tiburón, antes de que Indiana Jones se viera atrapado en trampas mortales y antes de que la animación por computadora hiciera revivir a los zombis, las arenas movedizas protagonizaban algunas de las escenas más aterradoras que se veían en la pantalla grande. Casi no había película de Tarzán en la que no rescatara de esas arenas a un pobre inocente, o en la que no se viera borbotear hasta la superficie del lodo el último soplido de algún villano.

	Las adversidades, como las arenas movedizas, también amenazan con aprisionarnos. Cuanto más nos agitamos, más nos hundimos. Sin embargo, la situación rara vez es tan terrible como parece. Según las leyes de la física, es prácticamente imposible que una persona se hunda más allá de la cintura en arenas movedizas. Puede que zafarse sea difícil y tome un rato, pero la persona atrapada no se hundirá del todo. Análogamente, quienes tienen verdadera fe en Dios no se hunden más allá de cierto punto ni permanecen mucho tiempo enredados en sus problemas.

	Existen diversos consejos para escapar de las arenas movedizas. Si trasladamos esas recomendaciones al ámbito de la resolución de problemas por la vía de la fe, la estrategia sería la siguiente:

	No te dejes dominar por el pánico. El miedo hará que te hundas más rápido. Procura relajarte. Controla tu espíritu y confía en que Dios se hará cargo de todo.

	Ora. Dios siempre tiene un plan mejor que el que tú puedas idear por tu cuenta.

	Libérate de pesos innecesarios. Los apuros tienen la particularidad de hacernos ver en su real dimensión las cosas que no tienen tanta importancia.

	Recuéstate y distribuye tu peso. Apóyate en Dios. «Por siempre te sostiene entre Sus brazos.»

	Ten paciencia. Los movimientos pausados dan mejores resultados que las reacciones histéricas.

	Descansa periódicamente. Despeja tu mente y renueva tu espíritu meditando sobre enseñanzas positivas y edificantes de la Palabra de Dios.

	Revista Conéctate

	*

	Un soldado francés de la Primera Guerra Mundial llevaba consigo la siguiente receta contra la preocupación: «Dos cosas me pueden pasar: que iré al frente o me quedaré detrás de las líneas. Si voy al frente, dos cosas me pueden pasar: estaré expuesto al peligro o estaré en un lugar seguro. Si estoy expuesto al peligro, dos cosas me pueden pasar: quedaré herido o no. Si quedo herido, dos cosas me pueden pasar: me recuperaré o moriré. Si me recupero, no tengo por qué preocuparme. Si muero, no podré preocuparme. Así que, ¿para qué voy a preocuparme?»

	Anónimo

	*

	Cuando te acuestes, no tendrás temor, sino que te acostarás y tu sueño será grato.

	Proverbios 3:24

	*

	Nuestro mundo es el taller en el que Dios forja al hombre.

	Henry Ward Beecher

	*

	¡Preocuparse! ¿Preocuparse?
¿Qué saca uno con la preocupación?
Si eso nunca evita ningún problema ni aflicción.
Produce indigestión, y de noche horas de desgracia.
Por radiantes que sean los días pones cara de circunstancias.
Hablas en tono acerbo y te vistes de pesimismo.
No puedes vivir con nadie, ni siquiera contigo mismo.
¡Preocuparse! ¿Preocuparse?
¿Qué saca uno con la preocupación?
Si eso nunca evita ningún problema ni aflicción.

	¡Orar! ¿Orar? ¿Qué saca uno con ponerse a orar?
La oración renueva la vida, cambia en bien el malestar.
Es buena para la digestión y hace las noches apacibles.
Arroja rayos de luz radiante aun en los días más grises.
Pone amor en tu voz y una sonrisa en tu rostro.
Te hace vivir feliz, ya sea tú solo o con otros.
¡Orar! ¿Orar? ¿Qué saca uno con ponerse a orar?
Del Cielo hace bajar Amor y en ti lo hace obrar.

	Anónimo

	*

	Vence al mundo quien en la dificultad se vuelve a Dios.

	Mahatma Gandhi

	*

	Hoy en día todos andan preocupados por el futuro, y con razón. Al paso que van las cosas, tienen motivos para temer lo que les pueda ocurrir a ellos, a su familia, su ciudad, su país, su mundo. Vivir en el planeta Tierra ha llegado a ser pavoroso y estresante.

	No sirve de nada hacer de cuenta que los problemas no existen. Por otra parte, no tienes por qué abrigar miedos, pues Yo velo por ti. Cuando te invada el temor, refúgiate en Mí. Ten la certeza de que acudiré a protegerte. Cuando no puedas ocuparte de tus seres queridos, encomiéndamelos. Cuando se produzca una crisis nacional o internacional, Yo dispondré un refugio para ti y los tuyos.

	Aunque ocurriese lo impensable —que tú o tus seres queridos perdieran la vida—, ten por cierto que te aguarda una existencia mejor en el más allá.

	Por eso, no hace falta que te alarmes. Déjalo todo en Mis manos. Yo velo por ti.

	Jesús

	 


Las promesas de Dios

	Bendito sea el Señor, que no ha dejado de cumplir ni una sola de las gratas promesas que hizo.

	1 Reyes 8:56

	*

	No se preocupen por su vida, qué comerán o qué beberán; ni por su cuerpo, qué vestirán. ¿No es la vida más que el alimento y el cuerpo más que la ropa?

	Miren las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y, sin embargo, el Padre celestial las alimenta. ¿No son ustedes de mucho más valor que ellas?

	¿Quién de ustedes, por ansioso que esté, puede añadir una hora al curso de su vida?

	Y por la ropa, ¿por qué se preocupan? Observen cómo crecen los lirios del campo; no trabajan, ni hilan.

	Pero les digo que ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos.

	Y si Dios así viste la hierba del campo, que hoy es y mañana es echada al horno, ¿no hará Él mucho más por ustedes, hombres de poca fe?

	Por tanto, no se preocupen, diciendo: ‘¿Qué comeremos?’ o ‘¿qué beberemos?’ o ‘¿con qué nos vestiremos?’

	Porque los gentiles buscan ansiosamente todas estas cosas; que el Padre celestial sabe que ustedes necesitan todas estas cosas.

	Pero busquen primero Su reino y Su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas.

	Por tanto, no se preocupen por el día de mañana; porque el día de mañana se cuidará de sí mismo. Bástenle a cada día sus propios problemas.

	Mateo 6:25–34

	*

	La Biblia contiene numerosas promesas de Dios, investidas de un enorme poder espiritual que Él quiere que aprovechemos. Algunas son universales, por ejemplo: «Todo aquel que invoque el nombre del Señor será salvo»[1]. Otras en un principio se hicieron a ciertas personas o grupos, entre ellas: «Si algo pedís en Mi nombre, Yo lo haré»[2], la cual hizo Jesús a Sus discípulos.

	Sin embargo, Dios no hizo esas promesas exclusivamente para Sus primeros destinatarios. Están dirigidas a todo el que tenga fe en que Él las cumplirá; o sea, que son también para ti. El Creador es muy preciso con Sus promesas, y las cumple al pie de la letra si tiendes la mano de la fe y las reivindicas con firmeza.

	A medida que te vayas familiarizando con la Palabra de Dios, aprenderás a reconocer Sus promesas y a exigir su cumplimiento como si te las hubieran hecho a ti en particular. Al hacerlo demuestras fe. Esa declaración de tu fe y conocimiento de Su Palabra agrada a Dios y libera Su poder para responder a tus oraciones.

	Revista Conéctate

	*

	Muestrario de preciosas promesas

	Acontinuación presentamos una pequeña selección de promesas que Dios nos ha hecho. Como éstas hay cientos más, que le puedes exigir que cumpla cuando te encuentres en alguna dificultad. Las promesas de Dios se asemejan a contratos. La mayoría llevan consigo alguna condición. Al repasar cada una, tómate un momento para pensar en la parte que Dios está obligado a cumplir y en lo que  tú debes hacer.

	El amor de Dios

	Estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.

	Romanos 8:38,39

	Eficacia de la oración

	Llámame y te responderé. Te haré conocer cosas maravillosas y misteriosas que nunca has conocido.

	Jeremías 33:3

	Esta es la confianza que tenemos en Él, que si pedimos alguna cosa conforme a Su voluntad, Él nos oye. Y si sabemos que Él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho.

	1 Juan 5:14,15

	Provisión

	Busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas.

	Mateo 6:33

	Así que mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, conforme a las gloriosas riquezas que tiene en Cristo Jesús.

	Filipenses 4:19

	Y nos dará lo que le pidamos, porque obedecemos Sus mandamientos y hacemos lo que a Él le agrada.

	1 Juan 3:22

	Protección y auxilio

	Dios envía a Su ángel para que salve del peligro a todos los que lo honran.

	Salmo 34:7

	Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones.

	Salmo 46:1

	Cuando pases por las aguas, Yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti.

	Isaías 43:2

	Consuelo

	Cercano está el Señor a los quebrantados de corazón; y salva a los contritos de espíritu.

	Salmo 34:18

	No los dejaré huérfanos; vendré a ustedes.

	Juan 14:18

	*

	Al irse Jesús, dos ciegos lo siguieron, gritándole:

	—¡Ten compasión de nosotros!

	Cuando entró en la casa, se le acercaron los ciegos, y Él les preguntó:

	—¿Creen que puedo sanarlos? —Sí, Señor —le respondieron.

	Entonces les tocó los ojos y les dijo:

	—Se hará con ustedes conforme a su fe. —Y recobraron la vista.

	Mateo 9:27–30

	*

	Bienaventurada la que creyó [María], porque se cumplirán las cosas que le fueron dichas de parte del Señor.

	Lucas 1:45

	*

	Una mujer que había estado sufriendo de flujo de sangre por doce años, se le acercó [a Jesús] por detrás y tocó el borde de Su manto; pues decía para sí: «Si tan solo toco Su manto, sanaré».

	Jesús, volviéndose y viéndola, dijo:

	—Hija, ten ánimo, tu fe te ha sanado. —Y al instante la mujer quedó sana.

	Mateo 9:20–22

	*

	Jesús dijo:

	—Oh mujer, grande es tu fe; hágase contigo como quieres. —Y su hija fue sanada desde aquella hora.

	Mateo 15:28

	
[1] Hechos 2:21
[2] Juan 14:14

	 


En resumen

	Que Dios les conceda paz, amor y fe.

	Efesios 6:23

	*

	Vivimos en un mundo aséptico, árido en inquietudes espirituales. ¿Cómo podemos conservar la fe en un entorno así? La fe es la médula de nuestra vida espiritual. Para mantener una fe robusta, hay que alimentarla. En un mundo debilitado espiritualmente, casi famélico, es preciso nutrir la fe. A continuación algunos consejos para que tu fe no solo resista, sino que cobre más fuerza:

	Nútrete de la Palabra de Dios.

	La fe se edifica estudiando fielmente la Palabra de Dios. Lee o escucha con frecuencia la Biblia —o libros que inspiren fe—, procura asimilarla, reflexiona sobre las verdades que contiene y sobre cómo se aplican a tu realidad. Así tu fe crecerá. «La fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios»[1].

	Vive tu fe.

	«La fe sin obras está muerta»[2]; en cambio, al ponerla en acción cobra vida. En la medida en que apliques la Palabra de Dios a tu vida cotidiana, te convencerás una y otra vez de la autenticidad de sus principios y promesas, y crecerá tu fe en ella y en su Autor.

	Busca el aspecto positivo.

	Considera las situaciones difíciles, los obstáculos y los desafíos como oportunidades de expandir tu fe. Si aprendes a encontrarle el lado positivo a todo y mantenerte en esa tesitura, tu fe saldrá a flote hasta en las aguas más tempestuosas. Descubrirás entonces que en la adversidad más que en la bonanza, la fe se hace fuerte.

	Procura establecer una relación con Dios.

	Conforme aprendas a trabajar más estrechamente con Dios para obtener de Él soluciones y respuestas, adquirirás más conciencia de Su amor y auxilio omnipresentes.

	Aprovecha las experiencias ajenas.

	Leer o ver lo que Dios ha hecho por otras personas incrementará tu fe. Libros o películas testimoniales o recuentos en vivo de sucesos providenciales o de intervención divina, reafirman que lo mismo puede hacer Dios por ti.

	Da por hecho que Dios te ayudará.

	Ora, no solo con la esperanza de que todo se arregle de la mejor manera, sino dando por hecho que así será. Cuando das gracias a Dios por responder a tus oraciones aun antes que se materialicen las respuestas, la necesidad pasa a un segundo plano, y todo el énfasis se pone en la capacidad de Dios para satisfacerla.

	Agradece a Dios todo lo bueno.

	Cuanto más agradezcas a Dios Su bondad, más motivos encontrarás para dar gracias y más te bendecirá Él a cambio. Entrarás en una especie de espiral ascendente que te acercará a Dios y a la dimensión espiritual. Eso fortalecerá tu fe.

	*

	Señor, Señor, Tú antes, Tú después, Tú en la inmensa
hondura del vacío y en la hondura interior.
Tú en la aurora que canta y en la noche que piensa;
Tú en la flor de los cardos y en los cardos sin flor.

	Tú en el cénit a un tiempo y en el nadir;
Tú en todas las transfiguraciones y en todo el padecer;
Tú en la capilla fúnebre, Tú en la noche de bodas;
¡Tú en el beso primero, Tú en el beso postrero!

	Tú en los ojos azules y en los ojos oscuros;
Tú en la frivolidad quinceañera y también
en las grandes ternezas de los años maduros;
Tú en la más negra sima, Tú en el más alto edén.

	Si la ciencia engreída no te ve, yo te veo;
si sus labios te niegan, yo te proclamaré.
Por cada hombre que duda, mi alma grita: «Yo creo»
¡y con cada fe muerta, se agiganta mi fe!

	Amado Nervo

	
[1] Romanos 10:17
[2] Santiago 2:26

	 


Epílogo

	Enfrentados a tanta negatividad y pesimismo, hoy como nunca necesitamos la fortaleza que deriva de la fe. El camino para obtenerla puede parecernos accidentado y hasta inaccesible, si lo consideramos desde nuestra órbita humana; mas no si acudimos al Autor mismo de la fe y, haciendo a un lado los esfuerzos propios, permitimos que Él nos ilumine ese camino y nos conduzca paso a paso por sus magníficos y misteriosos recodos.

	No hace falta ser nadie excepcional. Para que germine en ti esa semilla de fe capaz de mover montañas, basta con que abras el corazón a Jesús y le pidas que te insufle de Su poder. Lo puedes hacer mediante esta sencilla oración o una parecida:

	Jesús, te pido que entres en mi corazón y me concedas el don de la fe, para creer en Ti y en todo lo que puedes hacer por mí y por los demás. Perdona mis faltas y regálame la vida eterna.
 

	 


Otros títulos de la colección:

	La paz, ese gran tesoro

	El amor, ese gran tesoro

	La alegría, ese gran tesoro

	La salud, ese gran tesoro

	 


Contraportada

	Ante el panorama confuso y desconcertado que se observa hoy, cada vez son menos nuestras certezas y más nuestras inseguridades. Tantas cosas nos defraudan, tantas nos decepcionan, que es fácil caer presa del cinismo y la incredulidad. Cuántas veces, ante situaciones adversas, quisiéramos abrigar más fe para superarlas victoriosamente, pero la certidumbre nos elude. En esta coyuntura, a veces nuestra batalla se parece a la de Don Quijote contra los molinos de viento.

	Es ahí cuando se nos hace más necesaria la fe, que se ha definido como la convicción de lo que se espera, la certeza de lo que no se ve. En este mundo estéril en fe, poder creer ha llegado a ser un bien valioso y fecundo, no solo en el fuero personal, sino en todos los ámbitos de la vida. Para realizar, antes hay que soñar y creer que esos sueños se pueden plasmar.

	Las reflexiones, pasajes bíblicos, relatos, poesías y frases célebres que hemos reunido en esta obra tienen por finalidad robustecer la fe y avivar en el lector la convicción de que sí es posible conseguir lo que se propone siempre que lo persiga con nobleza y con fe.

	Fuentes

	El texto de este libro está tomado de diversas fuentes. Cada cita va seguida del nombre del autor o de la publicación de la que fue extraída. Cuando éste se desconoce viene indicado como «Anónimo». Las palabras que se atribuyen a Jesús y que no van seguidas de una referencia bíblica se recibieron en respuesta a oraciones.

	Salvo que se indique otra cosa, todas las frases textuales de la Biblia proceden de la versión RV, revisión de 1960, © 1960 Sociedades Bíblicas en América Latina, RV revisión de 1995, Dios Habla Hoy, Nueva Biblia Latinoamericana de Hoy, Nueva Versión Internacional, La Palabra (Hispanoamérica), Traducción en lenguaje actual y Biblia Didáctica.
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